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Introducción 
 La adaptación personal su-
pone un ajuste o equilibrio con 
uno mismo que se refleja en 
nuestros pensamientos, emo-
ciones o acciones. Este equili-

brio es dinámico y se encuentra en continuo reajuste. Cuando no logra-
mos una adaptación personal adecuada, suelen observarse manifesta-
ciones como la baja autoestima, miedos o inseguridad, sentimientos de 
culpa, ansiedad, inhibición, tristeza, somatización, etc. Pero la adapta-
ción personal no sólo hace referencia al hecho de encontrarse a gusto 
con uno mismo, sino también con el ambiente o la realidad que nos ha 
tocado vivir. Por tanto, el grado de inadaptación personal viene determi-
nado por el desajuste que el individuo tiene consigo mismo (autodes-
ajuste) y con la realidad (desajuste disociativo).  

El autodesajuste implica aspectos tales como comportamientos de 
temor, miedo o intranquilidad que suelen asociarse a infravaloración de 
uno mismo, o a una valoración desajustada a nivel personal que empu-
jan a echar sobre uno mismo la tensión vivida, reflejándose a través de 
autodesprecio o autocastigo o de modo indirecto mediante estados de-
presivos y/o somatización. Por otra parte, el desajuste disociativo se 
refleja en aspectos tales como el concepto de la vida como algo difícil y 
problemática, la tendencia a elaborar pensamientos negativos o pesimis-
tas y el desarrollo de defensas que impidan el sufrimiento y que provo-
can una disociación de la realidad.  

Algunas experiencias vividas pueden originar inadaptación personal. 
Tal es el caso de los niños que han sufrido situaciones de desprotección 
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y como consecuencia de ello han sido separados del núcleo familiar e 
institucionalizados en centros de acogida de menores (residencial). Pero 
el grado de inadaptación personal puede variar en función de la intensi-
dad de lo vivido, el significado que tenga para el niño, el momento evolu-
tivo en que se encuentre (el grado de madurez) y las circunstancias que 
siguen al suceso. Cuando las prácticas de crianza no son apropiadas y 
la educación emocional que recibe el niño no se produce o es disfuncio-
nal, es muy probable que existan dificultades psicológicas de diferente 
índole (Rodríguez, Lozano y Caballero, 2002).  

Britner y Reppucci (1997), Camras, Ribordy, Hill, Martino, Spaccarelli 
y Stefani (1988), Kropp y Haynes (1987) y Repetti, Taylor y Seeman 
(2002), afirman que cuando entre padres e hijos existe agresión, recha-
zo y no se proporciona el afecto y apoyo necesario, suele haber proble-
mas emocionales y conductuales en los niños. El estudio realizado por 
Ruiz y Gallardo (2002) sobre una muestra de niños que fueron objeto de 
negligencias graves por parte de su familia, es un claro ejemplo de la 
inadaptación personal y social consecuente a unas prácticas de crianza 
inapropiadas por parte de los cuidadores.  

Tal y como señalan Palacios, Moreno e Hidalgo (1998) y Viguer y 
Serra (1996), la familia debe ser un lugar estable y seguro, donde el niño 
debe recibir los cuidados, la protección, el respeto y el apoyo necesarios 
para su desarrollo personal y socio-afectivo. Los padres que demuestran 
afecto a sus hijos y responden a sus necesidades, educan, con mayor 
probabilidad, hijos independientes, sociables, cooperativos y con con-
fianza en sí mismos. Estos niños muestran un buen ajuste personal, 
adecuada autoestima y competencia social (Bluestone y Tamis-
LeMonda, 1999; Martínez, Fuertes, Ramos y Hernández, 2003; Stein-
berg, Mounts, Lamborn y Dornbusch, 1991). Una adecuada relación con 
los padres ayuda al niño a comprender el significado de las emociones y 
a aplicarlas en sus relaciones con los demás (Denham, 1986; Garner, 
Jones y Palmer, 1994).  

En nuestro estudio, al referirnos a niños que se encuentran con me-
didas de protección (acogimiento residencial), debemos tener en cuenta 
la importancia que ha podido tener el vínculo previo con sus cuidadores. 
El tipo de apego, las reacciones de los adultos y las experiencias vivi-
das, sirven de base para el desarrollo de la competencia personal, social 
y emocional del niño (Cantero, 2003; Laible y Thompson, 1998). Tal y 
como señalan estos autores, si el adulto es sensible a las señales del 
niño, se desarrollará un apego seguro, y los niños serán capaces de 
mantener unas relaciones adecuadas, se valorarán a sí mismos positi-
vamente y se sentirán competentes socialmente. En cambio, si el adulto 
no responde o lo hace de forma inconsistente, se sentirá inseguro y 
desconfiado con respecto a la relación, pudiendo generarse inadapta-
ción personal. Esta forma de apego desorganizado es el más común en 
los casos de desprotección. Estos cuidadores manifiestan dificultades en 
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la comunicación afectiva (mensajes contradictorios y falta de respuesta 
o respuesta inadecuada a las señales del hijo), así como a una atribu-
ción incorrecta del significado intencional y comunicativo de la acción del 
niño (Lyons-Ruth y Bronfman y Parsons, 1999).  

La interacción en el entorno familiar es esencial puesto que refuerza 
y redirige el uso que el niño hace del lenguaje, conduciéndolo progresi-
vamente a una utilización correcta (Reed 1995). Pero el uso del lenguaje 
implica la consideración del otro como sujeto pensante, con creencias e 
intenciones que deberán ser tenidas en cuenta para poder establecer la 
comunicación y la forma en que será realizada. La adquisición del len-
guaje va ligada a lo personal, social y emocional, y tiene lugar en la in-
teracción con los adultos cercanos al niño. La calidad y la frecuencia de 
las interacciones están relacionadas con el tipo de apego. Matychuk 
(2005) resalta la importancia del lenguaje dirigido al niño como un catali-
zador crucial en el proceso de adquisición y desarrollo del lenguaje. El 
lenguaje se convierte, en numerosas ocasiones en el instrumento me-
diador de la interacción entre el adulto y el niño. Pero los niños aprenden 
a hablar con diferencias significativas de tiempo entre ellos. Esto puede 
explicarse por la influencia de factores diversos relacionados con el cli-
ma familiar, las características de los adultos o las variables propias de 
cada niño. 

Urquiza y Winn (1994), López (1995) y Rycus y Hughes (1998), des-
tacan la necesidad de evaluar el desarrollo lingüístico de niños que, co-
mo consecuencia de su situación de desprotección, han sido institucio-
nalizados. Diferentes estudios destacan entre las consecuencias de la 
desprotección infantil los efectos sobre el desarrollo del lenguaje (Allen y 
Wasserman, 1985; Augoustinos, 1987; Cicchetti y Carlson, 1989). Un 
estudio realizado en 1993 por Kelley, Brant y Waterman con víctimas de 
abuso sexual infantil, destaca los efectos de la victimización sobre el 
desarrollo del lenguaje. Fernández y Fuertes (2000) destacan varias 
áreas deficitarias a nivel cognitivo y lingüístico en niños en situación de 
desprotección: dificultad para la resolución de problemas, para descen-
trar su percepción y pensamiento, retrasos lingüísticos, vocabulario po-
bre, problemas académicos, dificultades en atención y concentración y 
baja resistencia a la frustración, etc. 

Nair, Schuler, Black, Kettinger y Harringon (2003), destacan los efec-
tos de la negligencia y del maltrato infantil, producido por el consumo de 
sustancias tóxicas en madres, en el desarrollo lingüístico de sus hijos. 
La investigación llevada a cabo por Moreno (2003), concluye que de las 
diferentes formas de maltrato infantil, es el abandono emocional el que 
más agudamente compromete el desarrollo lingüístico. Nair, Schuler, 
Black et al. (2003) y Amorós y Palacios (2004) recalcan que las dificulta-
des lingüísticas en niños que sufrieron situaciones de maltrato, pueden 
adoptar formas muy diversas. 
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En varios estudios realizados en los últimos años (Moreno, 2005; 
Moreno, Rabazo y García-Baamonde, 2006; Moreno, García-Baamonde 
y Rabazo, 2007; Moreno, García-Baamonde y Blázquez, 2008), se evi-
dencia que determinadas actitudes familiares tales como la carencia de 
afecto, la falta de cuidados físicos, la indiferencia a las demandas e ini-
ciativas de interacción del niño, la falta de comunicación, la hostilidad, 
los menosprecios, la intolerancia, el rechazo, el abandono y el bloqueo 
del desarrollo autónomo (físico, emocional e intelectual) inciden conside-
rablemente sobre la adquisición y el desarrollo del lenguaje del niño.  

La investigación analiza la competencia comunicativa y el grado de 
adaptación personal de niños con medidas de protección infantil. La 
mayor parte de los estudios no aportan datos relativos a la afectación en 
cada uno de los diferentes componentes lingüísticos (morfología, 
sintaxis, semántica y pragmática) en niños en situación de desprotec-
ción. Estos estudios señalan deficiencias importantes en el desarrollo 
del lenguaje, pero no se concretan cuáles son las dificultades presentes. 
Por tanto, la investigación tiene la finalidad de analizar la presencia de 
dificultades en los diferentes componentes del lenguaje; aportar un 
mayor conocimiento sobre el grado de inadaptación personal de los 
niños; y determinar la relación entre el nivel de dominio lingüístico y la 
competencia personal. 

 
 

Método 
Participantes  

La investigación se enmarca en los centros de acogida de menores 
de la provincia de Badajoz (España). Se analiza el dominio lingüístico y 
grado de inadaptación personal de un total de 74 niños con medidas de 
protección, acogidos en los cuatro centros de la provincia. La sujetos 
son 41 varones y 33 mujeres, de edades comprendidas entre los 6 y los 
18 años.  

Destacamos que la muestra analizada representa el número total de 
niños en situación de acogimiento residencial de edades superiores a 6 
años. Los cuatro centros de acogida se encuentran situados en distintos 
puntos geográficos de Extremadura. La gestión de todos los centros 
depende de la administración competente en materia de infancia de la 
Región. Las características de los centros son similares a nivel 
organizativo, en lo relativo al número de niños que acogen y la ratio de 
niños/personal de atención directa, lo que permite una atención 
individualizada mayor. Las características de la muestra son las que la 
legislación en materia de protección de menores de la Comunidad 
Autónoma de Extremadura, establece como situaciones de desamparo: 
abandono voluntario del niño; malos tratos físicos y/o psíquicos; 
trastorno mental grave de los cuidadores, que impide el adecuado 
ejercicio de la patria potestad o del derecho de guarda y educación; 
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toxicomanía habitual de las personas que forman parte de la unidad 
familiar (padres o cuidadores), abusos sexuales por parte de miembros 
de la unidad familiar o de terceros con el consentimiento de estos; 
inducción a la mendicidad, delincuencia o prostitución del niño; cualquier 
situación de desprotección que traiga su causa en el incumplimiento o el 
inadecuado ejercicio de la patria potestad o de los deberes de 
protección. 

La distribución de los niños es la que muestra la Tabla 1.  
 
 

Tabla 1 
Distribución de los niños atendiendo a la edad y el sexo 

 
 6-8 años 8-12 años 12-14 años 14-18 años n 

Varón 16 (66,7%) 7 (33,3%) 6 (60%) 12 (63,2%) 41 
Mujer 8 (33,3%) 14 (66,7%) 4 (40%) 7 (36,8%) 33 

n 24 21 10 19 74 
 
 
Instrumentos 

Para evaluar el desarrollo lingüístico de los niños utilizamos la Bate-
ría de Lenguaje Objetiva y Criterial BLOC-Screening (Puyuelo, Renom, 
Solanas y Wiig, 2002, 2006; Puyuelo, Renom y Solanas, 2003), destina-
da a detectar si existen dificultades en alguno de los cuatro componen-
tes del lenguaje (morfología, sintaxis, semántica y pragmática). La bate-
ría de lenguaje objetiva y criterial ha demostrado ser eficaz para la eva-
luación del desarrollo lingüístico de niños en situación de maltrato infantil 
(Moreno, 2003; Moreno, 2005; Moreno et al., 2006; Moreno, García-
Baamonde y Rabazo, 2007).  

El BLOC-S puede aplicarse a partir de los 5 años de edad, permite 
evaluar la expresión y la comprensión del lenguaje desde un punto de 
vista cualitativo y cuantitativo y es de gran utilidad para el diseño de pla-
nes de intervención individualizados y grupales. Ha sido diseñada para 
verificar el nivel de dominio lingüístico a partir del 70 % de aciertos. Pro-
porciona una puntuación bruta en relación a los ítems, una puntuación 
transformada en relación a las curvas de desarrollo y una puntuación 
centil que se distribuye en cuatro niveles: nivel superior (70-100), cuan-
do el alumno domina la habilidad psicolingüística y puede usarla correc-
tamente; nivel de transición (60-70), cuando el alumno necesita ayuda 
para dominar completamente el componente lingüístico; nivel de emer-
gencia (30-60), cuando el alumno muestra un dominio muy bajo y nece-
sita ayuda; y nivel de alarma (inferior a 25-30) cuando la competencia 
del lenguaje es muy reducida. 

Las actividades a llevar a cabo para provocar la respuesta del niño 
son las siguientes: denominar dibujos (objetos o acciones), completar 
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frases orales incompletas (generalmente en respuesta a dibujos), pro-
ducción paralela (formular frases que, a nivel de estructura son similares 
a las que le propone el evaluador, también en respuesta a dibujos) y 
lenguaje inducido (el niño debe expresar verbalmente una respuesta 
ante situaciones que le presentamos en un dibujo). 

Para evaluar el grado de adaptación personal de los niños, utiliza-
mos el Test Autoevaluativo Multifactorial de Adaptación Infantil TAMAI 
(Hernández, 1996). El TAMAI permite analizar por una parte el desajuste 
que los niños tienen consigo mismo (autodesajuste) y por otro el que 
tienen con la realidad (desajuste disociativo). El primero implica aspec-
tos como la cogniafección (comportamientos de temor, miedo o intran-
quilidad que suelen asociarse a infravaloración de uno mismo) o la cog-
nipunición (valoración desajustada de uno mismo o de la realidad que le 
empujan a echar sobre sí mismo la tensión vivida, reflejándose a través 
de autodesprecio o autocastigo o de modo indirecto mediante estados 
depresivos o somatización); y el desajuste disociativo, se refleja en as-
pectos como: el concepto de la vida como algo difícil y problemático, la 
tendencia a elaborar pensamientos negativos o pesimistas y el desarro-
llo de defensas que impidan el sufrimiento y que provocan una disocia-
ción de la realidad. 

La prueba consta de una doble modalidad de baremación: sistema 
hepta (que consta de 7 categorías); y sistema de indicación crítica (que 
señala la no constatación del factor cuando la puntuación es inferior a la 
obtenida por el 65% de los sujetos). 
 
Procedimiento 

En primer lugar aplicamos el BLOC-S. Lo administramos de forma 
individual, en el contexto de los centros de acogida en el que estaban 
institucionalizados los niños. La evaluación de los diferentes componen-
tes del lenguaje en cada niño dura hora y media. Previamente, solici-
tamos autorización para la realización de las pruebas a la Administración 
encargada de la tutela de los menores (Dirección General de Infancia y 
Familia de la Junta de Extremadura). La exploración fue llevada a cabo 
por 4 evaluadores. A fin de garantizar la máxima validez, fiabilidad y 
objetividad en la recogida de datos, los evaluadores fueron instruidos 
con anterioridad en la aplicación del BLOC-Screening.  

La aplicación del TAMAI fue grupal, pero diferenciada en relación al 
intervalo de edad de los niños (6-8 años; 8-12 años; 12-14 años; y 14-18 
años). Con cada grupo de menores se mantuvieron dos sesiones de dos 
horas de duración cada una, con una distancia de una semana entre la 
primera y segunda administración. En el caso de los niños de 6 - 8 años, 
fue necesaria la presencia de dos evaluadores para facilitar la correcta 
implementación de las pruebas. Asimismo, las preguntas fueron formula-
das en voz alta, proporcionándoles a los niños todas las explicaciones 
necesarias para la adecuada comprensión de las mismas. Entre cada 
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uno de los ítems, se realizaba una pequeña pausa que permitía al 
segundo evaluador comprobar que todos los niños habían anotado una 
de las respuestas y resolver las dudas que iban surgiendo.  

 
 
Resultados 

Los análisis efectuados fueron los siguientes: en primer lugar, reali-
zamos un análisis descriptivo de cada una de las variables que integran 
el estudio (componentes del lenguaje e inadaptación personal). Con el 
análisis descriptivo valoramos si el nivel de dominio lingüístico de los 
niños es el apropiado para la edad, el grado de deterioro en los cuatro 
componentes, los componentes lingüísticos más afectados y el grado de 
inadaptación personal de los niños.  

A continuación, realizamos el análisis inferencial con la finalidad de 
analizar las diferencias significativas entre las cuatro habilidades lingüís-
ticas. Para ello, comprobamos en un primer momento si nuestras varia-
bles cumplen los requisitos para realizar pruebas paramétricas, utilizan-
do así la prueba de Kolmogorov-Smirnov para demostrar si nuestra dis-
tribución es normal dentro de la población, la prueba de Rachas que nos 
indica si la muestra es aleatoria y la prueba de Levene que presenta si 
las varianzas son homogéneas. Constatando así que es correcto realizar 
pruebas paramétricas procedemos a utilizar el ANOVA de un factor. Y 
por último, realizamos un análisis correlacional (correlación por Pearson) 
entre las variables de estudio. A continuación, mostramos los resultados 
relativos a la aplicación de las pruebas.  

En cuanto al desarrollo lingüístico, los resultados del BLOC-
Screening concluyen que todos los componentes del lenguaje se en-
cuentran afectados, evidenciándose mayores dificultades en morfología 
y pragmática que en sintaxis y semántica. 
 

Tabla 2 
Sujetos observados en la aplicación del BLOC-S 

 Morfología Sintaxis Semántica Pragmática 
 n % n % n % n % 
70-100: nivel superior 5  6.8 12 16.2 4 5.4 - - 
60-70: transición 18 24,3 26 35.1 40 54.1 9 12.2 
30-60: emergencia 24 32,4 17 23 22 29.7 47 63.5 
Inferior 25-30: alarma 27 36,5 19 25.7 8 10.8 18 24.3 

 
 
En pragmática ninguno de los niños domina este componente lin-

güístico. Todos los niños se distribuyen entre los niveles de alarma, 
emergencia y transición. Esta competencia comunicativa es la más afec-
tada seguida de morfología. Ningún niño se encuentra en el nivel supe-
rior (centil 70-100). El 87,8% (n = 65) tienen dificultades significativas. 
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Comprobamos que el nivel de emergencia posee la mayor frecuencia. El 
porcentaje obtenido, 63,5%, nos indica que más de la mitad de los suje-
tos poseen un centil entre 30 y 60 en pragmática. 

Verificamos que los niños evaluados tienen dificultades en el lengua-
je en lo que a morfología se refiere. Los resultados representan una pro-
gresión lineal, es decir, a menor puntuación centil mayor frecuencia de 
sujetos. En morfología, el nivel de alarma (36,5%) posee la mayor fre-
cuencia, seguido por el nivel de emergencia (32,4%).  

En sintaxis, los datos reflejan que el 25,7% de los niños tienen pun-
tuaciones inferiores al centil 25-30 y por tanto esta habilidad lingüística 
se encuentra muy afectada (nivel de alarma). Por otra parte, un 23% de 
los niños se encuentran en los niveles de emergencia. El valor con ma-
yor frecuencia (con un 35,1%) se sitúa en el nivel de transición (de 60 a 
70). El nivel superior (de 70 a 100) es el valor con menor frecuencia 
(16,2%). 

Y por último en el componente semántico, comprobamos que la ma-
yoría de los niños (el 54,1%) se sitúan en los niveles de transición (centil 
entre 60-70). El 40,5% de los menores presentan dificultades en semán-
tica, situándose entre los niveles de emergencia (n=22) y alarma (n=8). 
Verificamos que más de la mitad de los sujetos se sitúan entre el centil 
60 y 70 en semántica. 

Por otra parte, los resultados del TAMAI indican que los niños insti-
tucionalizados presentan inadaptación personal que se manifiesta en va-
rios de los factores analizados: desajuste disociativo (M=5.67, DT= .80), 
autodesajuste/insatisfacción personal (M = 5.61, DT = .86), cogniafec-
ción (M = 5.46, DT = .83), cognipunición (M = 5.07, DT = 1.14), desajus-
te afectivo (M = 5.80, DT = .79) e intrapunición (M = 5.85, DT = .93). 
Véase a continuación la Tabla 3. 
 

Tabla 3 
Medias y desviaciones típicas de los factores de inadaptación personal 

 M DT 
Inadaptación personal 5.46 .85 
Desajuste disociativo 5.67 .80 
Autodesajuste/Insatisfacción personal 5.61 .86 
Cogniafección 5.46 .83 
Cognipunición 5.07 1.14 
Intrapunición 5.85 .93 
Depresión 3.72 1.97 
Somatización 2.51 1.45 
Timidez 2.63 .83 
Autosuficiencia defensiva 4.28 2.23 
Desajuste afectivo 5.80 .79 
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En relación a las habilidades lingüísticas y los factores de inadapta-

ción personal los resultados obtenidos tras efectuar la ANOVA, conclu-
yen que en morfología y semántica no se evidencian diferencias signifi-
cativas según el dominio lingüístico en los factores de inadaptación. En 
sintaxis se evidencian diferencias significativas según el nivel de compe-
tencia lingüística en el factor desajuste disociativo (F(3, 41)=1.74, p= 
.047). Y por último en pragmática, es significativa la variable somatiza-
ción (F(2, 42) = 7.76, p = .021), donde los niños se distribuyen en los 
niveles de alarma y emergencia. Los resultados indican que los niños 
con bajo dominio en pragmática somatizan más que el resto.  
 
 
 

Tabla 4 
ANOVA de un factor relativa a la inadaptación  

personal y competencia lingüística 
 

Inadaptación personal Morfología Sintaxis Semántica Pragmática 
 F F F F 

Desajuste disociativo 1.51 1.74* 2.81 3.09 
Cogniafección .52 2.10 .92 2.40 
Intrapunición 2.31 5.95 2.29 .80 
Timidez .40 .22 1.41 .20 
Desajuste afectivo .42 1.23 .42 1.22 
Inadaptación personal 4.01 .86 .46 1.94 
Autodesajuste .42 2.85 2.20 .10 
Cognipunición 2.47 2.65 1.44 .07 
Depresión 2.27 3.42 2.07 .02 
Somatización 4.18 4.33 1.60 7.76* 
Autosuficiencia defensiva 2.60 3.26 1.72 1.16 

 
Nota: *p < .05; ** p < .01; ***p < .001 
 
 
 
Finalmente el análisis correlacional concluye, tal y como podemos 

apreciar en la Tabla 5, que en morfología, semántica y pragmática no se 
evidencian correlaciones significativas según el dominio lingüístico. Úni-
camente en sintaxis se evidencian correlaciones significativas en el fac-
tor intrapunición o autodesprecio (p = .04).  
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Tabla 5 
Análisis correlacional de las competencias  

lingüísticas e inadaptación personal 
 

Inadaptación personal  Morfología Sintaxis Semántica Pragmática 
 r r r r 

Inadaptación Personal -.09 -.10 .07 -.17 
Desajuste disociativo .26 .22 .22 .26 
Autodesajuste .03 .01 .07 .04 
Cogniafección .03 -.03 .07 .05 
Cognipunición .03 .00 .04 .03 
Intrapunición -.05 -.23* -.09 -.06 
Depresión .04 -.06 .03 .01 
Somatización -.05 -.11 -.13 -.18 
Timidez .00 -.13 .35 -.08 
Autosuficiencia defensiva -.26 -.22 -.07 -.12 
Desajuste afectivo -.29 -.45 -.30 .47 
 
Nota: *p < .05; ** p < .01; ***p < .001 
 
 
Discusión 

La investigación evidencia dificultades en el dominio lingüístico de 
los niños en situación de acogimiento residencial en los cuatro compo-
nentes del lenguaje analizados, siendo mayores las dificultades en prag-
mática y morfología que en sintaxis y semántica. 

En el componente pragmático, los niños tienen problemas para po-
nerse en el lugar del interlocutor, especialmente si se trata de un adulto. 
Debemos destacar las dificultades para el uso del lenguaje como medio 
para dirigir la acción (función autorreguladora) y el uso restringido del 
mismo (dificultades morfosintácticas, semánticas y pragmáticas). Se 
aprecia una escasa habilidad para mostrar desacuerdos ante una figura 
de autoridad (padres y maestros); limitaciones para requerir una acción 
ya sea a través de órdenes o sugerencias; para formular demandas de 
información específicas; en el uso del lenguaje como recurso para re-
clamar la atención de forma adecuada, logrando que el destinatario res-
ponda a su llamada, así como en los requerimientos directos e indirectos 
de acción (la formulación adecuada de una demanda específica o de 
una sugerencia); para hacer un ruego, sobre todo en aquellas situacio-
nes en las que deben pedir algún objeto a un adulto significativo o una 
figura de apego; en ocasiones les cuesta mantener una continuidad en 
el discurso, saltando de un tema a otro; tienen dificultades para solicitar 
más información o aclaraciones sobre algún acontecimiento; y expresan 
desagrado o disgusto de una forma inadecuada. 
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La pragmática, determina qué tipo de lenguaje debe usarse en un 
contexto determinado. Los niños, además de aprender los aspectos for-
males del lenguaje, aprenden a utilizarlos en un contexto social. De ahí 
la diferencia entre el significado literal de una frase y el intencional. Es 
preciso conseguir que nuestro interlocutor reconozca nuestra intención 
por encima del significado literal de lo que decimos. Para lograrlo los 
niños deben ser capaces de adecuar las formas lingüísticas al acto co-
municativo. En una conversación, los niños deben manejar habilidades 
como: los turnos de intervención; expresar sus intenciones y reconocer 
las de los otros; atraer la atención del otro; ofrecer una cantidad apro-
piada de información; responder de forma adecuada y con información 
relevante; adoptar el punto de vista del interlocutor; capacidad para mo-
dificar su discurso en función de la situación; etc. 

Valdivieso (1990), observa en niños privados de afecto que se mues-
tran pasivos y desconocen cuál es la respuesta que deben dar en fun-
ción de lo que ellos esperan de la situación o de lo que los demás espe-
ran de ellos. 

En morfología los niños tienen dificultad para formar palabras 
nuevas derivándolas del verbo, del sustantivo o del adjetivo y destacan 
las dificultades en el uso de los pronombres personales de primera, 
segunda y tercera persona, posesivos, reflexivos y en función del objeto, 
así como la utilización de las formas verbales irregulares pasadas y 
futuras.  

Los niños en el componente sintáctico tienen dificultades para utilizar 
la voz pasiva y las oraciones subordinadas temporales, causales, adver-
sativas y de relativo. Y en el componente semántico se evidencian difi-
cultades para el uso del dativo, locativo, las nociones de cantidad utili-
zando para ello cuantificadores y pronombres, y el uso de los modifica-
dores de tiempo y sucesión. Debemos tener en cuenta también las difi-
cultades sintácticas y semánticas a la hora de valorar las encontradas 
en pragmática, puesto que algunas construcciones sintácticas organizan 
el valor pragmático de los enunciados, como es el caso de las formas 
imperativas o de las oraciones condicionales. Las características prag-
máticas de un enunciado intentan describir las intenciones que tienen 
los niños para comunicarse, características muy relacionadas con las 
sintácticas y semánticas (Clemente, 2000).  

Por otra parte, los resultados indican que los niños institucionaliza-
dos presentan una elevada inadaptación personal. Este resultado se 
relaciona con el estudio de Marín, Ortega, Reina y García (2004), en el 
que se analiza el grado de inadaptación en niños con graves carencias 
socio-afectivas (con características sociofamiliares tales como depriva-
ción sociocultural, delincuencia y toxicomanía en los padres), donde la 
inadaptación personal alcanza los niveles más elevados. 

Nuestro estudio confirma que los niños manifiestan desajuste diso-
ciativo, pensamientos negativos y mecanismos de huída de la realidad 



Boletín de Psicología, No. 96, Julio 2009 
 

 28 

(ensoñación, autoconcepto negativo e infravaloración). La intrapunición 
es una característica definitoria (autoestima negativa y autodesprecio). 
Tal y como señalan Díaz-Aguado, Segura y Royo (1996), la representa-
ción de uno mismo y la autoestima que de ella se deriva tienen una gran 
relevancia para el bienestar psicológico y la adaptación a la realidad, 
aspecto que tiende a verse afectado en los niños en situación de acogi-
miento como consecuencia de la situación de desprotección. 

Varios estudios evidencian los efectos negativos de la desprotección 
sobre la percepción de los menores, destacando un pobre autoconcepto 
e inadecuada autoestima (Bolger, Patterson y Kupersmidt, 1998; Cic-
chetti, Beeghly, Carlson y Toth, 1990; Cicchetti y Linch, 1995; Glaser, 
Calhoun y Horne, 1999; López y Heffer, 1998; Okun, Parker y Leven-
dosky, 1994; Toth, Manly y Cicchetti, 1992; Vondra, Barnett y Cicchetti, 
1989). Algunas investigaciones como las de Cicchetti y Rogosch (1997) 
y Visalli (1999) mantienen el adecuado autoconcepto y autoestima como 
factores de resiliencia en los niños víctimas de maltrato. 

Los datos obtenidos a raíz de nuestro estudio nos conducen a la ne-
cesidad de considerar que todo el conjunto de creencias, normas, valo-
res y actitudes trasmitidas desde la familia probablemente influyan en 
los comportamientos que posteriormente los niños reflejan en la institu-
ción residencial. La investigación de Carlson (1998) relaciona las caren-
cias afectivas con la presencia de tendencias disociativas en adolescen-
tes y con problemas de conducta. Durante las etapas iniciales pueden 
manifestar apatía y aislamiento. En ocasiones los jóvenes manifiestan 
un sentimiento de indefensión que les hace mostrarse manipuladores o 
destructivos como forma de lograr control sobre el entorno, y otras veces 
se muestran hipervigilantes con lo que sucede a su alrededor.  

Nuestra investigación destaca la puntuación en autodesajuste (difi-
cultad que encuentran en si mismos en la adaptación con la vida) que se 
expresa a través del desajuste afectivo, cognipunición (valoración des-
ajustada de sí mismo y de la realidad que les lleva a cargar sobre si 
mismo la tensión vivida) y cogniafección (temor, miedo e intranquilidad 
que puede derivarse de la infravaloración), resultados coinciden con las 
investigaciones de Barudy (1998).  

La inadaptación personal, se relaciona con variables tales como la 
autoestima o el autoconcepto de los niños (Anderson y Hughes, 1989; 
Clifford y Clark, 1995; Shek, 1997). Price y Landsverk (1998), en un es-
tudio realizado con familias de acogida, evidencia cómo la forma de pro-
cesar la información social por parte de los niños maltratados a partir de 
los esquemas de conocimiento generados en sus experiencias familia-
res previas, predicen de forma significativa su adaptación social y sus 
problemas de conducta posteriores. 

Milan y Pinderhughes (2000), analizaron la influencia de las repre-
sentaciones que los menores en situación de acogimiento tienen sobre 
sí mismos y sobre sus cuidadoras (madres biológicas) en las subsi-



Boletín de Psicología, No. 96, Julio 2009 
 

 29 

guientes relaciones y en su ajuste comportamental. Los resultados evi-
denciaron que las representaciones mentales de los niños predecían de 
forma significativa la percepción que los menores acogidos tenían de su 
relación con sus madres de acogida. Los niños con representaciones 
positivas de sí mismos y de sus madres biológicas percibían las nuevas 
relaciones con madres de acogida más positivas afectivamente y se 
mostraban más deseosos de una relación cercana con sus acogedoras. 
El ajuste comportamental de los niños en sus familias de acogida estaba 
asociado con las representaciones mentales que tenían previas al inicio 
del acogimiento. Los niños que tenían una visión más negativa de sí 
mismos, eran percibidos por sus madres acogedoras con síntomas in-
ternalizantes.  

Al igual que en las investigaciones de Main y Solomon (1990), Carl-
son, Cicchetti, Barnett, Braunwald (1989a, 1989b) y Barnett, Ganaban y 
Cicchetti (1999), todo parece indicar que la conducta de los padres a las 
demandas de afecto y atención de los menores es incoherente. De ahí 
que los niños y jóvenes no logren aprender un patrón comportamental 
adecuado para conseguir que sus cuidadores reaccionen de una forma 
coherente y organizada.  

En general, los estudios sobre el tema concluyen que un ambiente 
familiar estable y afectivo conduce a un buen ajuste personal. Cuando 
no hay un buen ajuste familiar los factores ambientales estresantes tie-
nen más influencia y provocan alteraciones, en especial en los adoles-
centes (Conger, Conger, Elder, Lorenz, Simons, 1994; Harold y Conger, 
1997; Ostrander, Weinfurt y Nay, 1998). 

La adaptación personal es esencial, las personas con competencia 
personal tienen la capacidad de hacer una definición correcta de sus 
problemas, elaborar diversas alternativas a una situación conflictiva y 
estudiar las consecuencias de cada una de ellas, para luego escoger la 
más ventajosa de acuerdo con el objetivo de sus acciones. Además 
debe tener la capacidad para planificar los medios necesarios para llevar 
a cabo la solución escogida, siendo capaces de anticipar posibles 
obstáculos que puedan aparecer en esta realización (López, Garrido y 
Ross, 2001; Rodríguez y Grossi, 1999; López, Garrido, Rodríguez y 
Paíno, 2002). Todo ello hace que estas personas sean socialmente más 
aceptadas y muestren mayor grado de satisfacción consigo mismas y 
con el ambiente en el que se desenvuelven.  

No queremos dejar a un lado, la teoría que sustenta el autor de la 
prueba de adaptación utilizada para este estudio (TAMAI). Hernández 
(1991) afirma que la inadaptación personal estaría originada por la forma 
en que se interpreta y valora la realidad. Es decir, los esquemas 
valorativos o “moldes” utilizados en la percepción e interpretación de la 
realidad determinarán el grado de adaptación de una persona consigo 
misma. Estos moldes son modos cognitivo-afectivos de procesar la 
información, construidos por el sujeto como consecuencia de sus expe-
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riencias y predisposiciones, que se van construyendo a lo largo del 
desarrollo infantil y juvenil. Cuando son inadecuados en ellos hay pre-
ferencia o rechazo extremos hacia algún campo valorativo, ambivalen-
cias afectivas (en moldes como: “si, pero…”, “no, aunque…”), represión 
afectiva hacia lo conflictivo y uso de mecanismos de defensa, disocia-
ción de lo cognitivo y lo afectivo, atribución de un valor negativo a la 
realidad, etc. Todos ellos provocan inadaptación y comportamiento 
desajustado.  

Cuando existe rechazo, aparecerá desagrado afectivo ante esta 
situación o estímulo y se desarrollarán sentimientos de insatisfacción, 
culpa, tristeza, miedo, etc. que marcarán la respuesta de la persona ante 
la situación que se le presenta. De esta forma, este autor reafirma la 
relación entre pensamiento, sentimiento y acción y la importancia por 
tanto de los componentes afectivos sobre el aprendizaje, proponiendo el 
desarrollo de programas instruccionales para la mejora de la adaptación 
en los que se abordan aspectos cognitivos, afectivos y conductuales. 
Todos ellos irán destinados a proporcionar unos moldes más adecua-
dos. 

En definitiva, podemos concluir diciendo que la investigación nos ha 
permitido determinar el nivel de dominio lingüístico y la adaptación 
personal de los niños en situación de acogimiento residencial. Son 
precisos estudios longitudinales que permitan conocer la evolución de la 
competencia lingüística y personal desde la institucionalización de los 
niños hasta que se ubican en las familias de acogida. Asimismo, con-
sideramos que los datos obtenidos en nuestro estudio tendrían una 
perspectiva más enriquecedora si hubiera sido posible comparar los 
resultados con los de menores en acogimiento familiar o con los de 
niños que retornan a sus familias de origen.  

Confiamos que la presente investigación pueda servir para alentar el 
estudio en mayor profundidad sobre el acogimiento residencial y familiar, 
dado el potencial efecto que tiene esta medida de protección infantil 
sobre el bienestar psicológico de los menores acogidos y los futuros 
acogimientos familiares. Afortunadamente, la tendencia en el acogimien-
to residencial ha evolucionado desde el modelo puramente asistencial al 
educativo, pero aún queda mucho por hacer. Tal y como señalan Fer-
nandez y Fuertes (2000), es preciso una mayor profesionalización de los 
técnicos de servicios sociales encargados de la atención de los niños en 
situación de acogimiento. De ahí que Altshuler y Gleeson (1999) con-
sideren como reto para el siglo XXI la inclusión generalizada de medidas 
de bienestar infantil en las evaluaciones del acogimiento. Es preciso un 
mayor conocimiento de las variables que se encuentran estrechamente 
relacionadas con el bienestar infantil. Debemos destacar la complejidad 
intrínseca de esta medida de protección, en la que entran en juego 
múltiples factores pertenecientes a diferentes sistemas (familia biológica, 
menor, centro de acogida y profesionales), siendo extremadamente 
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difícil dilucidar qué factores intervienen de forma significativa en la 
explicación de la adaptación y el bienestar de los niños acogidos 
(Torres, Rivero, Balluerka, Herce y Achúcarro, 2006). 
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